Elul y el Mensaje de Arrepentimiento
Por: Derek Townsend
Este es un mensaje personal escrito para Derek por medio del Ruaj de Yahuweh.  Quiero compartirlo hoy con ustedes.
Fuimos creados en la misma imagen del Creador – para ser fieles a nosotros mismos – fieles a lo que verdaderamente hay en nuestro corazón.  Todo lo que Yahuweh Elohim ha querido, es que Sus hijos sean honestos acerca de ellos mismos.  Porque, ¿cómo podemos tener una relación saludable con El, si lo que mostramos exteriormente no es igual a lo que somos en el interior?
David dice en el Salmo 19; “Sean gratos los dichos de mi boca y la meditación de mi corazón delante de ti, Oh Yahuweh, roca mía, y redentor mío”

Este último versículo es probablemente uno de mis favoritos.  La palabra “gratos” es simplemente, hallar favor y belleza.  En la antiguo escritura pictórica, significa; “precioso como tocar la piel de tu nieto”.  David está exclamando, “que los dichos de mi boca y la meditación de mi corazón, traiga belleza a tu Rostro y sean tan preciosos como tocar la piel de mi nieto, Oh Yahuweh, roca mía, y redentor mío”.

¡Que hermoso es el antiguo lenguaje Semítico, crea una imagen permanente en la mente; una impresión real y duradera!

David era un hombre de acuerdo al corazón de Yahuweh porque sabía cómo complacerlo.  El sabía que la palabras que dijera y lo que el meditara en su corazón debería llevar belleza a Yahuweh.  Sin embargo, el también sabía lo que no complacía a Yahuweh; expresiones externas, palabras y acciones que esconden las verdaderas meditaciones y motivos.  

Halagar a una persona con palabras mientras esconde lo que usted verdaderamente siente acerca de ella, es mezquino y falso.  Tal vez se salga con la suya por un momento, pero nunca se saldrá con la suya con Abba Yahuweh.  Piense como se sentiría esa persona si REALMENTE supiera lo que usted piensa de ella, probablemente engañada, usada y muy mal.  Así como tratamos a los demás, tratamos a Yahuweh Elohim.  No diga que ama a Yahuweh pero odia a su hermano.  Lea el libro de 1Juan… un verdadero abridor de ojos.  
Cuando hay unidad entre lo que una persona medita en su corazón y las palabras que salen de su boca, uno no tiene que adivinar cuál es la verdad en el corazón de esa persona.  Por eso es que Yahuweh dice que El no mira la apariencia exterior, sino el corazón; porque la fuente de la naturaleza de una persona (su consistente comportamiento) reside en el corazón.  

Yahuweh se complace con aquellos que caminan en humildad, porque ser humilde es simplemente ser honesto acerca de uno mismo a través de acciones reales que reflejan con precisión los que está diciendo el corazón.  La verdadera humildad es cero interés en conseguir hacerlo a su manera.  Es escoger dejar a un lado las pesas desequilibradas entre eso que profesamos ser y lo que realmente somos en nuestro interior.  La discrepancia entre las dos, puede ser corregida siendo honesto con lo que realmente somos.  Si la discrepancia no es corregida, seguimos adelante viviendo una mentira (una vida desequilibrada).  Tal vez logremos que la gente crea que somos lo que no somos, pero Yahuweh conoce la verdad de nuestro corazón.  
Yahuweh no se complace con la pesa desequilibrada (Proverbios 20:23); de hecho, El la odia.  La aborrece.  ¿Por qué?  Porque El odia el engaño, especialmente cuando tratamos de engañar a otros por medio de intensiones deshonestas – sin importar que tan inocente parezca a veces.  Porque, ¿cómo puede el Padre tener una relación con Sus hijos, si Sus hijos pretenden ser algo que no son?  ¿Cómo puedo confiar en alguien si constantemente dudo de si sus palabras y lo que habla su corazón son coherentes o no?  ¿Y nos sorprendemos por qué hay tantas separaciones y divorcios?
Ser honestos acerca de nosotros mismos no es una licencia para tener una actitud autodestructiva.  Nadie puede ser honesto acerca de él mismo, y no hacer nada para mejorar.  A esto se le llama egocentrismo (llamar la atención hacía uno mismo).  También es llamado, humildad negativa, (aparentemente humilde, pero es simplemente un acto para salirse con la suya).  
Las dulces meditaciones del corazón que complacen al Padre, simplemente están de acuerdo con lo que El ya ha hablado sobre nosotros en Su Verdad. Y ser honestos con nosotros mismos, es abandonar nuestras habilidades para satisfacer nuestras propias debilidades (orgullo).   En resumen, Su Verdad anula lo que pensamos sobre nosotros mismos; solo necesitamos estar de acuerdo con esa Verdad.  Y tal pronto estamos de acuerdo con ella, dejamos de tratar de satisfacer nuestras propias necesidades, porque finalmente reconocemos nuestra ineptitud para ayudarnos a nosotros mismos.  Eso es lo que lo complace a Él.  El necesita ser necesitado.  ¿Somos diferentes?  Reconocer nuestras ineptitudes y Sus habilidades, mantiene un balance y orden apropiado en la relación Padre – hijo.  ¡Esto es saludable!
Algunas vez ha pensado ¿por qué aquellos que dicen expresar lo que piensan, parecen más saludables que los que embotellan sus emociones?  Lea el dialogo que Moisés tuvo con Yahuweh en Números 11.  Moisés nunca fingió como se sentía, lo expresó.  Si la verdad del corazón nunca se expone a la luz del día, se caminará en oscuridad por siempre, pretendiendo ser lo que no somos.  No fuimos creados para ser actores.  
Lo que representamos ante otros, debe coincidir con lo que somos cuando estamos solos.  Es imposible tener un pie en el camino ancho y otro en el camino angosto.  El hombre de doble ánimo es inconstante en todos sus caminos.  El Rey David lo entendió, por eso caminó dentro de su propia casa en perfecta inocencia, sin importar quien estaba alrededor para ver su ‘bondad’.  El sabía que Yahuweh siempre lo estaba mirando, así que alineo su comportamiento a lo que pensaba y no a lo que otros a su alrededor pensaban (Salmo 101)
Ser real empieza con verdadera humildad.  La gente raramente actúa en público de la misma manera como actúa en su hogar.  Fingir es agotador, ser real es vulnerable.  ¿Cuál es mejor?  Avance rápido al tiempo cuando estará en presencia del Juez y hágase esa pregunta de nuevo.  Yahuweh tiene visión de rayos x, así que olvídate de fingir.  Con la humildad viene la vulnerabilidad; con la vulnerabilidad viene la salvación y liberación.  
El Mesías dijo en Mateo 5:37 – “Pero sea vuestro hablar: Si, sí; no, no; porque lo que es más de esto, de mal procede”.
Santiago lo dijo de esta manera, “Pero sobre todo, hermanos míos, no juréis, ni  por el cielo, ni por la tierra, ni por ningún otro juramento; sino que vuestro sí sea sí, y vuestro no sea no, para que no caigáis en condenación”.  

Contestarle al Juez con “tal vez”, es amontonar juicio sobre nosotros mismos.  Porque El prefiere que seamos calientes o fríos, y no tibios, con relación a Sus Caminos (Apocalipsis 3).

Un voto exige un sí o un no.  Usted está de acuerdo o no.  Cuando los hijos de Israel le dijeron a Yahuweh a través de Moisés, con relación al pacto – “Todo lo que Yahuweh ha dicho, haremos”, estaban aceptando sin aun conocer los términos del pacto.  ¿Cuánto más nosotros ahora deberíamos decir “SI” porque conocemos los términos del pacto? 
Ha sido necesario sentar una base como ésta para comprender completamente la importancia del tiempo en que estamos entrando, el tiempo de Elul – el tiempo de T’shuvah (arrepentimiento).  Sin arrepentimiento, no puede haber selichah (perdón).  Sin arrepentimiento, no hay nada porque prepararnos – el juicio ha sido sellado y no queda esperanza de salvación.  
¿Qué es arrepentimiento?  Arrepentimiento es un giro de 180 grados dejando la rebelión (rechazando el pecado) y una búsqueda agresiva (volverse hacia) del Camino, la Verdad y la Vida.  De acuerdo al Hebreo, es el acto de “retirarse para regresar”.  En mi opinión, el significado Griego, falla en captar la verdadera raíz de arrepentimiento,  porque para ellos simplemente significa “un cambio de opinión”.  Cuando estamos molestos con algo, ¿no volteamos la cabeza lejos de aquello que nos molesta?  Es absolutamente imposible mantener un ojo en la Verdad y el otro en el pecado.  El Creador nos dio dos ojos para enfocar; cualquier cosa contraria a esto es visión dividida, visión borrosa y una cantidad enorme de oportunidades de tropezar y caer.  
Arrepentimiento no significa “tal vez”.  Deja que tus palabras y acciones sean iguales a las intensiones de tu corazón.   Cuando aprendí a conducir, me dijeron que cuando tomaba la decisión de arrancar, más valía que lo hiciera.  El acelerar para cruzar la intersección, debía ir paralela con mi intensión de arrancar.  Dudar en acelerar, no sería otra cosa que una invitación a la destrucción.  Un “tal vez” en este caso, terminaría con mi vida.  Un “tal vez” en el caso del arrepentimiento, terminará con su vida – su vida eterna.  
Pretender (en acciones y palabras) ser algo que no eres (enmascarando las verdaderas intenciones del corazón), eventualmente destruirá cualquier relación que tengas.  El verdadero arrepentimiento dice, “SI, seguiré a mi Amo” porque el corazón dice, “SI, seguiré a mi Amo”.  El verdadero arrepentimiento dice, “NO, no seguiré a mi antiguo amo”, porque mi corazón dice, “NO, seguiré a mi antiguo amo”.  El verdadero arrepentimiento nunca dice, “TAL VEZ”, seguiré a mi nuevo Amo” o “TAL VEZ”, seguiré a ambos amos”.


Joel 2 prepara el escenario para el “día de Yahuweh”.  Es el último grito de arrepentimiento justo antes de que suene el Shofar de Yom Teruah. Los versículos 12-14 dicen:

“Por eso pues, ahora, dice Yahuweh, convertíos a mí con todo vuestro corazón, con ayuno y lloro y lamento.  Rasgad vuestro corazón, y no vuestros vestidos, y convertíos a Yahuweh vuestro Elohim; porque misericordioso es y clemente, tardo para la ira y grande en misericordia, y que se duele del castigo.  ¿Quién sabe si volverá y se arrepentirá y dejará bendición tras de él, esto es, ofrenda y libación para Yahuweh vuestro Elohim?” 
En Su misericordia, El clama para que Su pueblo regrese a Él.  El tiempo de Elul es un privilegio, un regalo.  Aunque este regalo se está ofreciendo en este momento, solo el sabio lo aprovechara y regresará a Él, antes que el tren salga de la estación.  El conductor tiene un itinerario que cumplir, no abuse de su preciosa paciencia.  En otras palabras, no espere para actuar – puede ser muy tarde.  
El mensaje del arrepentimiento conlleva dos poderosos atributos.  Es un mensaje de alejarse (dejar el pecado) y un mensaje de volver a Elohim, en preparación para Su regreso.  Si no hay nada para que prepararse, ¿qué sentido tiene el arrepentimiento?  ¿Cuál es la esperanza de la vida eterna, sin los medios para alcanzarla?  El estar integro delante del Juez, sin mancha ante sus ojos, no es una confesión que se hace una vez y nada más, es un sometimiento diario, de por vida, interactuando con Aquel que tiene el poder de cubrirnos de la ira de Su Padre. Nadie conoce esto mejor que Juan el Bautista.  
Juan fue enviado a preparar el Camino de Yahuweh y a allanar Sus sendas.  Juan sonó el shofar preparando el camino de la primera venida del Mesías.  El Salmo 89 se lee comúnmente entre los judíos ortodoxos, durante el tiempo previo al Día del Juicio, Yom Teruah, el Día de proclamación, Fiesta de Trompetas, Tishre 1.  Nunca supe por qué leían ese Salmo durante el tiempo de Elul, el tiempo de arrepentimiento, hasta que me di cuenta – Tehillim (Salmo) 89 es acerca del pacto que Yahuweh hizo con David.  Sin embargo, va más allá.  Es acerca de Yahuweh manteniendo Su Palabra de cumplir ese pacato y promesa.  
El tiempo de Elul, es un tiempo para recordar que lo que Yahuweh ha hablado, se CUMPLIRÁ – tanto las promesas hechas a los justos como a los impíos.  El tiempo de Elul es acerca de la preparación para el cumplimiento de la promesa que Yahuweh le hizo a David, que su Simiente (el Mesías Yahushua), se sentará en su trono por siempre – establecido para siempre como el sol y la luna delante de Él.  El Tehillim (Salmo) 89 es el anuncio de la llegada del Reino del Mesías y aquellos que aman y conocen el sonido del Shofar, estarán en tono con Su venida.  El sonido del Shofar es Su grito de batalla para Su pueblo, “DESPIRTA YA VENGO”.
Juan no fue un hombre débil, sino un hombre lleno del Espíritu de Yahuweh desde el vientre de su madre.  Pudo perfectamente haber sido el Sumo Sacerdote de su tiempo, pero debido a la corrupción de Roma, en instalar títeres como “clérigos” del Templo, y la amenaza contra la jerarquía política y religiosa por la llegada de otro “Rey”, es muy probable, basado en opiniones de eruditos ortodoxos, que sus padres lo llevaron a vivir seguro entre los  Esenios en el desierto.  
En el comienzo de Mateo 3, solo el legítimo Sumo Sacerdote pudo haber hablado tan elocuentemente a los líderes religiosos como habló Juan.  El mensaje de arrepentimiento no era un juego para Juan, y se aseguró que aquellos que venían a burlarse de lo que él hacía, fueran expuestos delante de todos.  

Estamos en esos mismos tiempos de Mateo 3.  El mensaje de arrepentimiento precede a ambas, la primera y la segunda venida del Mesías.  El tiempo de preparación es corto.  Y, así como Juan no estuvo de acuerdo con Roma en ese entonces, más vale que nosotros tampoco lo estemos ahora.  Tomar una postura en contra de la ‘descendencia’ de esas víboras, puede costarte la cabeza, pero no temas a aquel que solo puede destruir el cuerpo, teme a Aquel que puede destruir el cuerpo y el alma en el lago de fuego.  NO hables en contra de las víboras de Roma a menos que estés dispuesto a perder tu vida.  Juan tenía el respaldo de la autoridad de Yahuweh para abordar las actitudes farisaicas, asegúrate de tener el mismo respaldo por si necesitas hablar en contra del veneno tóxico de los antiguos espíritus de Jezabel.  Recuerda, Yahuweh no puede protegerte contra la ‘generación de víboras’, si el mismo espíritu viperino de orgullo está en ti.  
Para entender con que estaba tratando Juan, demos un vistazo a Mateo 3:7-10.

 “Al ver él que muchos de los fariseos y de los saduceos venían a su bautismo, les decía; ¡Generación de víboras! ¿Quién os enseñó a huir de la ira venidera?  Haced, pues, frutos dignos de arrepentimiento, y no penséis decir dentro de vosotros mismos: A Abraham tenemos por padre; porque yo os digo que Elohim puede levantar hijos a Abraham aun de estas piedras.  Y ya también el hacha está puesta a la raíz de los árboles; por tanto, todo árbol que no da buen fruto es cortado y echado en el fuego.”
Aparentemente, con la misma multitud que trató Juan, trató el Mesías mas tarde en Mateo 12:33-37

 “O haced el árbol bueno, y su fruto bueno, o haced el árbol malo, y su fruto malo; porque por el fruto se conoce el árbol.  ¡Generación de víboras! ¿Cómo podéis hablar lo bueno, siendo malos?  Porque de la abundancia del corazón habla la boca.  El hombre bueno, del buen tesoro de su corazón saca buenas cosas; y el hombre malo, del mal tesoro saca malas cosas. Más yo os digo que de toda palabra ociosa que hablen los hombres, de ella darán cuenta en el día del juicio.  Porque por tus palabras será  justificado, y por tus palabras serás condenado.”
Tanto Juan como Aquel para quien el preparó el camino, el Mesías Yahushua, trataron con el mismo grupo de personas – la policía religiosa.  Es la misma actitud farisaica con la que lidiamos hoy – los religiosos hipócritas quienes están listos para mostrar los pecados de otros, mientras cubren con excusas sus propios pecados.  Hagan como digo, no como hago, es el fundamento de todo sistema religioso humano.   Para que esto fuera diferente, se necesitaría una auto-confrontación para cambiar y asumir la responsabilidad de sus propias faltas y corregirlas.  Es el juego del chivo expiatorio del Edén, una y otra vez; “la mujer que me diste por compañera me dio del árbol, y yo comí”
Es fácil evadir la culpa, porque así se compra un poco de tiempo para decidir qué camino le da mayor recompensa.  El orgullo rehúsa aceptar cualquier responsabilidad por sus acciones.  
Estar en el centro de Yahuweh, requiere humildad, no tener interés de esconderse de la Luz en ningún lugar.  El orgullo y la arrogancia son características diabólicas, esa gloria de estar en el centro del mundo.  Morar en el centro del mundo, es morar en la oscuridad.  Los justos anhelan el centro de Yahuweh,  para exponer cualquier oscuridad, mientras que los inicuos, creyendo que pueden escapar de Su mirada, serán expuestos por la Luz de Su ira (y ¿quién puede soportar la ira de Yahuweh?).  
Lo que está escondido saldrá a la luz (Marcos 4:22).  Para el inicuo, el Sol de Justicia será como horno ardiente y el justo caminará sobre sus cenizas.  El mismo Sol de Justicia será calidez a los justos (aquellos que temen Su Nombre) acariciados por Sus rayos sanadores (Malaquías 4)

En la antigua cultura oriental, las acciones de una persona honorable nunca eran separadas de sus palabras.  Separe la palabra de la acción, y tendrá la definición de: no digno de confianza.  ¿Quién quiere hacer negocios con una persona así?  Por eso el Mesías fue tan duro con los fariseos en Mateo 23, tenía que advertirle al pueblo que no actuaran como actuaban los fariseos, sino que hicieran lo que decía Moisés.  Las acciones deben seguir inmediatamente las palabras, las cuales nacen de las meditaciones, deseos e intenciones del corazón.  Cualquier otra cosa, es falsedad – en gran escala.  
“Generación de víboras”  ¿Qué quiere decir?  ¿Por qué Juan expresó esta frase cuando salía del río hacia la orilla, cuando vio que venían los fariseos y saduceos hacía el área de bautismos (mikvah)?  Inmediatamente supo de la falacia de sus religiosos corazones, porque cuando estaba solo en el desierto, separado con Yahuweh, conociendo el corazón del Padre, su comprensión sobre los engañosos y manipuladores caminos de Roma, de usar la religión para controlar su agenda política, se hizo mucha más clara.  Supo del increíble peligro del orgullo religioso que se había infiltrado en los corazones de los líderes ‘espirituales’ de Judea, quienes guiaban al pueblo, las humildes y verdaderas ovejas, a seguir los principios de la anti Mesías Roma.  Esto enfureció a Juan.  
Separarnos del mundo, nos permite ver con mayor claridad quienes son nuestros verdaderos enemigos, y los métodos que usan para lograr lo que quieren.  
Juan justificadamente los llamó “Generación de víboras, frutos de la serpiente, que despiden dulzura almibarada de sus lenguas bífidas mientras que el enmascarado encanto de su agenda, envenenada con orgullosas manipulaciones, está almacenada en sus colmillos esperando el tiempo para dar el golpe a cualquiera que amenace su existencia y posición de autoridad, rechazando someterse a sus suaves palabras de engaño”.
Después de que Juan formalmente se dirigió a los líderes religiosos, les preguntó; ¿Quién os enseñó a huir de la ira venidera?  ¿De qué ira estaba hablando?  Cuando el Mesías vino la primera vez, no trajo la ira de Su Padre, así que, debía estar hablando de la ira que el Mesías traería en Su segunda venida.  El sabía que nadie les había enseñado, así que, inmediatamente vio su engaño.  ¿Quién mas, en ese tiempo estaba predicando el bautismo de arrepentimiento, advirtiéndole al pueblo de la ira venidera?
Al igual que los fariseos, la gente oculta las verdaderas intensiones del corazón para manipular de alguna forma, una  inmerecida recompensa for sus acciones.  En el caso de los fariseos, la “inmerecida” recompensa, era el reconocimiento como “grandes hombres de Elohim”.  Ellos querían ser reconocidos en público, querían las mejores sillas en la mesa de la casa, querían CONTROLAR al pueblo y usaban su relación con “Elohim” como su excusa para conseguir lo que querían.  El Padre Yahuweh tiene una recompensa diferente apartada para ellos, y Juan lo sabía.  Por eso fue que los recibió con la calurosa bienvenida “GENERACIÓN DE VÍBORAS”.
Según el HELPS Word-Studies en Griego, la palabra víbora usada por Juan esta descrita abajo: 
2191 éxidna – en sentido propio, una serpiente venenosa; (figurativamente)  palabras incisivas que destilan veneno mortal, con el uso de blasfemia.  Esto  cambia lo amargo por dulce, luz por oscuridad, etc. 2191/exidna ("víbora") luego sugiere el deseo venenoso para revertir lo que es verdadero por lo falso. 
“Porque en la boca de ellos no hay sinceridad; sus entrañas son maldad, sepulcro abierto es su garganta, con su lengua hablan lisonjas” (Tehillim/Salmo 5:9)
“Sepulcro abierto es su garganta, con su lengua engañan.  Veneno de áspides hay debajo de sus labios; su boca está llena de maldición y de amargura” (Romanos 3:13,14)
La lengua bífida de los fariseos, claramente indicaba la apariencia de bondad con un corazón de veneno.  
Por eso es que Yahuweh demanda que nuestro si, sea si y nuestro no, sea no; cualquier otra cosa, es blasfemia (llamar bueno a lo malo y a lo malo bueno).  Vea Isaías 5.  
¿Quién os enseñó a huir de la ira venidera?  Dijo Juan.  Pero luego fue un paso más adelante y antes de que los líderes religiosos pudieran pronunciar cualquier palabra, Juan dijo; “Haced, pues, frutos dignos de arrepentimiento, no penséis decir dentro de vosotros mismos: A Abraham tenemos por padre; porque yo os digo que Elohim puede levantar hijos a Abraham aun de estas piedras”. 

Los fariseos con su estirada actitud, nunca bajarían a las sucias aguas del río Jordán donde el resto de los “pecadores” estaban, para pedir perdón por sus pecados, porque según ellos, eran “hijos de Abraham”.  ¿Cuál fue la respuesta de Juan?  ¡”Y qué”. Aquí no importa su linaje natural, sino la entrada al linaje del Salvador eterno”.  Las promesas hechas a Abraham son inaccesibles sin el código de acceso del arrepentimiento.  Prepararse para recibir la herencia dada a Abraham sin identificarse con los sufrimientos del Mesías a través del arrepentimiento, es preparase para recibir eterna condenación.  
No crea que este espíritu religioso esta muerto hoy, de hecho, está bien vivo.  ¿No ha escuchado a gente decir; mi papá fue bautista, mi abuelo fue bautista y yo iré a mi tumba como bautista?  ¿O a adolecentes creer que tienen el tiquete de salida de la cárcel gratis porque su padre es ministro?
Depender de algo o alguien distinto al verdadero arrepentimiento para entrar al Reino del Mesías, es como depender de la gravedad  para evitar caer de bruces.  Tu familia no te puede salvar.  Tu herencia o linaje no te puede salvar.  Tu iglesia o sinagoga no te puede salvar.  Tu religión no te puede salvar.  Tu mejor amigo no te puede salvar.  Ni siquiera te puedes salvar a ti mismo.  Solo por medio de un corazón contrito  y humillado puede alguien empezar a tener una oportunidad de salvación.  El solo mira a aquellos que miran hacia El con un espíritu pobre y humilde, que tiembla ante Su Palabra (Isaías 66:2)

Una mañana mientras leía Mateo 3, esta frase de Juan fue la que encendió el fuego para este mensaje de arrepentimiento – “Haced, pues, frutos dignos de arrepentimiento…”  ¿Qué estaba tratando de decirle a los fariseos?  ¿Qué son frutos dignos de arrepentimiento?

Quiero relacionar lo anteriormente dicho, con algo que ya habíamos discutido.  Según la última línea del Salmo 19, “Sean gratos los dichos de mi boca y la meditación de mi corazón…”  Los dichos de mi boca y la meditación de mi corazón deben ser iguales, coincidir el uno con el otro (sea frio o caliente).  Cualquier cosa diferente, es considerada una actitud tibia, que aparenta “buena” superficialmente, mientras que la meditación del corazón es malvada.  Esta es la “raíz” de la actitud farisaica.  

Cuando Juan se dirigió a los líderes religiosos ese día, usó la analogía de los árboles frutales.  Un árbol solo produce frutos que sean consistentes con su naturaleza.  Jacobo (Santiago) dice en el capítulo 3:8-12
 “Pero ningún hombre puede domar la lengua, que es un mal que no puede ser refrenado, llena de veneno mortal.  Con ella bendecimos al Elohim y Padre, y con ella maldecimos a los hombres, que están hechos a la semejanza de Elohim.  De una misma boca proceden bendición y maldición.  Hermanos míos, esto no debe ser así.  ¿Puede acaso la higuera producir aceitunas, o la vida higos?  Así también ninguna fuente puede dar agua salada y dulce”.
Una vez más, las palabras y las acciones deben estar alineadas con las intensiones, con las meditaciones del corazón, de lo contrario, serán acciones engañosas, nacidas de un corazón falso.  

Un árbol puede parecer sano con hojas verdes, pero no dar fruto.  O, el fruto que produce es malo, marchito y enfermo.  Un árbol que da buen fruto, es consistente con la buena raíz a la cual está adherido.  Si la raíz de tu naturaleza no está cimentada en el verdadero arrepentimiento, el fruto que darás, será malo, lo cual será igual a ser infértil.  El Mesías dijo en Mateo 12 que un árbol daba buenos frutos o malos frutos.  
Juan básicamente le dijo a los fariseos que dieran fruto consistente con su naturaleza – no se escondan, ni oculten sus pensamientos, porque eventualmente lo que está escondido saldrá a la luz, hiriendo a mucha gente que creyó en la ‘amabilidad’ de sus palabras.  Lea Mateo 12 y 23 para una mejor comprensión.  
“Haced, pues, frutos dignos de arrepentimiento”  La palabra ‘dignos’ en Griego es – axios.  Es la raíz de la palabra ‘axis’ en Ingles.  Digno es el peso de ‘valer’, el valor dado, la recompensa dada, lo merecido.  Es el resultado evaluado basado en lo que haya sido medido en la pesa.  Sin una rotación apropiada del eje de la tierra, la tierra se tambalearía fuera de balance.  Una pesa debe estar balanceada en su eje para dar el valor exacto a lo que es pesado.  Sin valor (el eje), la pesa no tiene ningún uso, porque no se determinaría ningún valor.  
¿Cuánto pesan nuestro frutos (obras, acciones y hechos) diarios en la pesa de la Verdad de Su Palabra?  ¿Son hallados escasos o están balanceados con Su Verdad, meditada dentro de nuestros corazones?  ¿Nuestras acciones y palabras son coherentes con las meditaciones de nuestro corazón?  ¿Son halladas valiosas y merecedoras de recompensa en la pesa de medidas de Yahuweh?
 “¿Quién podrá decir: yo he limpiado mi corazón, limpio estoy de mi pecado? Pesa falsa y medida falsa, ambas cosas son abominación a Yahuweh.  Aun el muchacho es conocido por sus hechos, si su conducta fuere limpia y recta.” 
(Proverbios 20:9-11)
El verdadero arrepentimiento, en la naturaleza del Mesías, nunca varía en peso, y siempre está en equilibrio con Sus estándares de medida.  El verdadero arrepentimiento siempre será hallado valioso delante de Él.  Así que, si los frutos que damos fallan (son hallados escasos) en la balanza de la naturaleza del Mesías, tenemos una opción.  O, examinamos nuestro corazón y clamamos a Él para alinearnos a Su naturaleza (balancear la pesa con un corazón contrito y humillado), o pretendemos que el fruto malo que estamos dando es ‘bueno’ para ocultar nuestra falta de humildad y voluntad de alinearnos a Su naturaleza.  Podemos engañar a la gente a nuestro alrededor, pero  Aquel que ve el corazón, no será engañado con frutos de falsa bondad, que no llenan la pesa de medida del verdadero arrepentimiento.  
El quebrantamiento sincero produce acciones saludables y fructíferas.  Si nuestro fruto es enfermo (hallado escaso), necesitamos adicionar mas a la pesa de arrepentimiento, asegurándonos que está cimentada en quebrantamiento y humildad.  Solo entonces, podemos producir frutos que coincidan (balance) con el nivel de arrepentimiento que hemos mostrado.  
Recuerde, el verdadero arrepentimiento es un regalo de Yahuweh; cualquier otro remordimiento, es simplemente que sentimos haber sido cogidos en la falta.  Es fácil sentir remordimiento cuando sabemos que no tenemos que corregir nuestro comportamiento.  Morir a uno mismo, es un proceso de duelo y ese proceso empieza con el verdadero arrepentimiento.  Morir a nuestras maneras egoístas, eventualmente corregirá nuestro comportamiento.  Si elegimos NO cambiar y disfrutamos lo que somos fuera de los estándares de comportamiento del Mesías, ya hemos tomado una decisión de no apartarnos del pecado, porque sería muy incómodo vivir sin él.  
La naturaleza del verdadero arrepentimiento, es la naturaleza del Mesías.  Tiene un peso de valor asignado que es honesto, justo y equitativo.  Uno no puede engañar al Mesías porque Su pesa siempre es justa.  Era común en los tiempos antiguos, que los mercaderes engañaban a la gente basados en pesas  y medidas deshonestas.  La gente que negociaba con estos mercaderes, perdían el valor razonable de la mercancía que estaban comprando, vendiendo o negociando.  Me imagino, que si esos sinvergüenzas alguna vez fueron cogidos en su comportamiento deshonesto, seguro estalló una pelea.  Después de todo, se supone que nadie sabe lo taimados que somos bajo nuestro manto de honestidad… ¿verdad?  Son negocios.  
He aquí el problema con las actitudes de los fariseos, llenos de orgullo, engaño, arrogancia y altanería.  Es este tipo de actitud, como la de los tramposos mercaderes, que se engañaban ellos mismos en lo que el peso y los estándares de justicia debían ser; no el estándar de Verdad del Mesías.  Si nuestro propio estándar (definición) de arrepentimiento no es igual al estándar de la naturaleza del Mesías, entonces nuestras obras, nuestros frutos estarán unidos a un estándar de pesa falsa.  No solo engañamos a los demás con una fachada de bondad, sino que nos engañamos a nosotros mismos.  Si no alineamos nuestros estándares de arrepentimiento con los del Mesías, Su juicio los alineará por nosotros.  
La calidad del fruto que damos debe ser igual al “peso y el valor” de nuestro arrepentimiento – la medida del arrepentimiento es igual a la medida del fruto.  Debemos dar los frutos de Su naturaleza – los frutos que nacen de la Vid (Juan 15).  El buen fruto, solo nace de un corazón humilde y con verdadero arrepentimiento.  El obrero es digno de su salario, así también el que se arrepiente es digno de recibir recompensas por su arrepentimiento.  (Vea el Salmo 103 – muchos beneficios, pero solo para aquellos que temen Su Nombre con un corazón humilde y arrepentido).
Estoy seguro que Juan no dijo lo que le dijo a los fariseos con un tono de voz vacilante, sino con convicción y poder.  Dar frutos dignos de arrepentimiento es permitir que la evidencia de que ha abandonado el pecado, sea vista en la calidad de sus frutos.  
El producto (frutos) no debe ser menor a lo que costó producir ese producto (verdadero arrepentimiento).
En el caso del arrepentimiento, el costo es la muerte a uno mismo, salir de la oscuridad a la luz, para que el fruto visto por otros, muestre el valor de lo que costo producir ese fruto (El valor es la evidencia de una vida puesta al servicio del Maestro, porque Su Vida, fue puesta por nosotros).
El valor del arrepentimiento es la vida eterna.  Así, que, el fruto que demos debe ser de valor eterno.  El fruto que no nace de lo eterno, será quemado porque nunca estuvo cimentado en una naturaleza que dejo todo, como el Mesías que dejo todo para venir a la tierra.  Juan 17:5, “Ahora pues, Padre, glorifícame tú al lado tuyo, con aquella gloria que tuve contigo antes que el mundo fuese”.
Las últimas palabras de Juan a los fariseos ese día fueron: “Y ya también el hacha está puesta a la raíz de los árboles; por tanto, todo árbol que no da buen fruto es cortado y echado en el fuego.  Yo a la verdad os bautizo en agua para arrepentimiento; pero el que viene tras mí, cuyo calzado yo no soy digno de llevar, es más poderoso que yo; él os bautizará en Espíritu Santo y fuero.  Su aventador está en su mano, y limpiará su era; y recogerá su trigo en el granero, y quemará la paja en fuero que nunca se apagará”.  
El Reino del Mesías está muy cerca, El está listo para cortar todo árbol que no de fruto de acuerdo a Su naturaleza; una naturaleza nacida de una raíz de verdadero arrepentimiento.  El fruto falso es tan bueno como un árbol estéril.  Son del mismo valor.  Así que el valor de tu arrepentimiento sea evidente en el fruto que des.  Si no nos ponemos bajo el peso de Su disciplina, nunca conoceremos la dulzura del vino que Él puede producir dentro de nosotros.

El es el Viñador, El es el Amo del viñedo.  Toda vid, todo árbol, toda raíz que no produce fruto, Él la cortará.  Si nuestro orgullo, falta de perdón, arrogancia, falta de humildad, no permite que seamos podados por el Amo, nunca creceremos y solo produciremos fruto seco, marchito, que ni los cerdos pueden comer.  
El Padre, Yahuweh, está preparando a Su Hijo, el Mesías Yahushua, para que cambie de herramienta,  de tijeras de podar por el hacha.  La ventana de arrepentimiento se está angostando – el tiempo de Elul terminará en Tishre 1.  El solo disciplina a aquellos que ama; poda a aquellos que se sujetan a sus tijeras de podar.  Es a esos a los que avienta al aire, para separar la paja que los ata, para juntarlos en Su granero.  Si no sientes Su trillo en tu vida, grita “Examíname, Oh Elohim, y conoce mi corazón; pruébame y conoce mis pensamientos; y ve si hay en mí camino de perversidad, y guíame por el camino eterno”.
El verdadero arrepentimiento nos guía a una vida que da fruto consistente con ese arrepentimiento.  Un estilo de vida tibio, enmascara lo que verdaderamente hay en el corazón con el propósito de obtener y mantener el control de nuestras propias vidas y las vidas de otros.  Falsificar lo que verdaderamente somos con el propósito de proteger nuestras prominentes posiciones en esta vida, pronto será sacudido hasta el fondo, exponiendo lo que realmente somos.  
El justo (caliente) tomará parte en la primera resurrección.  El inicuo (frío) se levantará para ser condenado al lago de fuego después que el Mesías entregue el Reino a Su Padre.  Pero, ¿qué pasará con el tibio?  ¿Dónde se menciona?  Lea Apocalipsis 3 y descubra que será vomitado de la boca del Mesías, literalmente “rechazado con repugnancia”.  Eso no me suena a felicidad eterna con YHVH… ¿Le suena a usted?

El Mesías dice, “prefiero que seas frio o caliente”.  Muy pronto llegará el tiempo cuando el elegir ser frio o caliente ya no será opción nuestra, sino de Aquel que está sentado en el Trono de Justicia.  Solo El es Juez.  Yahuweh lo ha dejado bien claro en Su Palabra, que con cualquier medida, cualquier estándar, que usemos para juzgar a los demás, seremos juzgados nosotros.  Como Él puede ver las verdaderas intenciones del corazón, nos dice: “No juzguéis para que no seas juzgados”.  ¿Cómo podemos juzgar las acciones de otros cuando no conocemos los motivos detrás de esas acciones?  Y aunque creyéramos saberlo, El nos dice: “No juzguéis”.  Eventualmente cosecharemos lo que hicimos a otros.  Lo que hay dentro de nuestro corazón, eventualmente saldrá a la luz y nos condenará.  “que vuestro si sea si, y vuestro no sea no”.
El Salmo (Tehillim) 1 es una imagen clara de lo que pasa cuando una persona no medita en Su Torah (Su Palabra).  Su Palabra dentro de nuestro corazón es la única defensa que tenemos contra la levadura de la actitud farisaica.  Continuaremos dando buenos frutos siempre y cuando permanezcamos profundamente cimentados en Su naturaleza; plantados junto a corrientes de Agua de Vida.  El Salmo 1 describe solo a dos grupos de personas; al justo y al inicuo.  Apocalipsis 22 describe solo a dos grupos de personas; al justo y al inicuo.  ¿Dónde quedan los tibios?  Deja que aquel que está en la mitad, se vuelva más inicuo.   Deja que el que se suba a la valla, salte al lado de los inicuos, porque evidentemente hay algo en el lado de los inicuos que le agrada.  ¿Qué pecado te incita a camina sobre la barra de equilibrio de Su misericordia?  Más vale que lo averigües ahora mismo.  Se FRIO o CALIENTE, pero nunca TIBIO.  El inicuo no se interpondrá en el juicio.  El tibio será vomitado en el campo del inicuo.  El justo habitará por siempre en la Luz de Su presencia.  Les ruego, regresen a su primer amor.  ¡El tiempo es corto!
En este tiempo de Elul, lee el Salmo 119.  ¿Te sientes bien leyéndolo? O ¿Te sientes incomodo? Sabrás lo que quise decir cuando termines de leerlo.  Ora el Salmo 51 y deja que YHVH destruya toda la arrogancia que hay dentro de ti.  Ruega por pasión por la Verdad y celo para caminar en ella.  Si no hay celo y pasión basados en un verdadero arrepentimiento para seguir al Mesías, El no tendrá celo ni pasión para salvarte y librarte de la ira que viene.  ¿Por qué habría de hacerlo?  Lo que es bueno para ti, es bueno para el otro… ¿verdad?  Todo es acerca de una relación, no un sistema religioso sin frutos que guía derecho hacía el infierno.  

Excita el fuego de Su presencia dentro de ti.  Enamórate del espíritu que tenía Juan.  Arde de odio por el pecado, asegurándote que las llamas de ese fuego empiecen un la chispa de un verdadero arrepentimiento – vuélvete hacía el Autor y Consumador de nuestra fe.  
 “Por tanto, nosotros también, teniendo en derredor nuestro tan grande nube de testigos, despojémonos de todo peso y del pecado que nos asedia, y corramos con paciencia la Carrera que tenemos por delante, puestos los ojos en Yahushua, el autor y consumador de la fe, el cual por el gozo puesto delante de él sufrió la cruz, menospreciando el oprobio, y se sentó a la diestra del trono de Elohim.”
(Hebreos12:1-2)
Arrepiéntete con sinceridad – Prepárate con cello – ¡Ven, Yahushua, Ven¡
Con un corazón quebrantado por Su pueblo,

Shalom

Derek
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